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			Se lo dedicaría a mi madre, pero sé que se asustaría al leer la historia, por eso lo dedico mi yo del pasado, que soñó tanto con este momento. Que sepas que hoy el sueño que tuviste por tantos años se volvió una realidad y la apreciaré por el resto de mi vida.  Romina Alexander .

		

	
		
			Capítulo 1: desesperado

			Elías sabe que desde hace tiempo las cosas no van muy bien con Tomás. Hace tres años comenzaron su relación y un año después decidieron irse a vivir juntos. Lo que al principio se veía como una relación hermosa hacia solo tres meses comenzó a cambiar cuando, de la nada, Tomás comenzó a llegar tarde, con aliento y olor extraños, pero eso no era lo que desconcertaba a Elías, lo que le molestaba era que el castaño lo ignoraba después de llegar, se daba una ducha, se ponía su pijama y se acostaba a dormir, alegando que estaba cansado y que ese día había tenido trabajo extra. Esto pasaba entre tres y cinco veces entre semana y los fines de semana, que antes usaban para salir a pasear y tener citas, actualmente se resumían en Tomás quedándose en casa porque había traído mucho trabajo que no había podido terminar antes.

			Al principio, esto molestaba a Elías, pero al final prefería callar y usar ese tiempo para salir con sus amigos o familiares.

			—¿Considera que su novio está sufriendo alguna clase de presión en el trabajo o en su vida diaria últimamente?

			—No lo sé, el patrón se repite desde hace semanas. Llega a casa, me dice que está cansado, toma una ducha larga, intento entrar con él, pero la puerta de la ducha está cerrada con llave. Cuando sale de la ducha y se prepara para acostarse, se gira y dice que está cansado.

			—¿Usted ha intentado tocarlo cuando se acuesta en la cama?

			—Todos los días, pero él alega que está cansado y se voltea hacia otro lado.

			—Le formularé nuevamente la pregunta, ¿cree que es posible que exista algo que lo estrese últimamente en su trabajo?

			—Tal vez su nuevo jefe. Hace aproximadamente seis meses su compañía cambió de directivos.

			—Tal vez el nuevo jefe sea muy exigente y demandante y por ello su novio se ha visto afectado últimamente. ¿Hace cuánto tiempo ha notado este comportamiento en él?

			—Tal vez dos o tres meses, no estoy muy seguro —declaró dudoso.

			—¿Recuerda la primera vez que lo rechazó? —preguntó el terapeuta fingiendo profesionalismo.

			—No exactamente —respondió Elías. No mentía, en realidad no recordaba cómo habían comenzado las cosas, tampoco recordaba una fecha exacta.

			—Bien, por ahora deberá enfocarse y trabajar en recordar la fecha o la primera situación que lo llevó a eso.

			—Bien, voy a intentarlo.

			—Nos vemos a las cuatro la próxima semana.

			—¿Tan rápido terminó la sesión? —preguntó desconcertado.

			—En la pared de enfrente está el reloj, como puedes ver, ya son las cinco de la tarde —evidenció Pete y después le dedicó una gran sonrisa a su paciente.

			—Oh, muchas gracias doctor... —Pausó cuando no supo cómo nombrarlo.

			—Dígame Pete, me llamo Pete. Además, la sesión terminó, no son necesarias las formalidades.

			—Buenas tardes, doctor Pete, nos vemos la próxima semana —contestó, se levantó del asiento y salió del lugar despidiéndose de la secretaria del doctor.

			Subió a su auto y condujo de vuelta a casa. Cuando llegó se dispuso a tomar una ducha y preparar la cena.

			El horario de salida de Tomás era a las 6:30 p. m., lo que le daba tiempo para preparar la cena mientras su novio llegaba. Ese día salió del consultorio pensando que tal vez el nuevo jefe de su novio ponía demasiada presión en él y por ello el menor se mostraba de esa manera, por lo tanto, haría que el día de hoy fuera diferente. Se enfocó en preparar la comida favorita de su novio y poner la mesa. Se sentó a esperarlo, pero igual que los días anteriores, el tiempo pasó y no llegó antes de las siete con quince, como había sucedido cada día desde que vivían juntos, hasta hacía unos dos o tres meses.

			Ese día Tomás llegó más tarde que otros días, pero igual: llegó, tomó una ducha y se sentó en la mesa del comedor con su computadora en mano, decidido a hacer su trabajo.

			—Tommy, ¿quieres cenar?, preparé tu comida favorita —canturreó su novio con alegría.

			—No —respondió de forma cortante.

			—No te apetece, ¿quieres otra cosa? —preguntó tratando de complacer a su novio.

			—Es decir, ya cené en el trabajo, los chicos encargaron comida, porque tuvimos una junta que se alargó.

			—Bien, entonces voy a guardarlo en el refrigerador para que puedas desayunarlo mañana — dijo mientras guardaba la comida en un refractario y caminaba al refrigerador.

			—Bien —contestó Tomás con un tono de voz cortante, sin ninguna expresión de agradecimiento por las atenciones de su novio.  Elías terminó con la cocina, caminó y se puso a su lado, recargó su barbilla en el hombro de Tomás y después se movió para besar suavemente su mejilla. Tomás no opuso resistencia, pero tampoco le prestó interés. Seguía con sus ojos y manos fijas en la laptop frente a él, hasta que Elías decidió besarle el cuello. Entonces, Tomás levantó la mano que tenía en la computadora y le proporcionó un ligero empujón en el rostro.

			—No, Elías, hoy tengo mucho trabajo, debido a la “junta“ no pude terminar este plano y necesito entregárselo al jefe mañana —alegó.

			—Está bien —contestó algo desconcertado y prefirió alejarse yéndose al sillón, encendió el televisor con poco volumen para no molestar el trabajo de Tomás. Su celular brilló, avisándole de que había recibido un mensaje de su hermano.

			Julián: Bro, ¿cómo te fue hoy con el profesor Pete?.

			Elías: Bien, eso creo. Sinceramente, el tiempo se fue muy rápido y no logramos resolver mucho.

			Julián: Dale tiempo, bro, esas cosas toman tiempo, se trata de analizar todo de forma correcta.

			«¿Tiempo?, pensó Elías, ¿cuánto más tiempo llevará solucionar las cosas?» Se preguntó volteando a mirar a Tomás. Permaneció en la sala hasta que se quedó dormido en el sofá después de las 12:00 a. m., porque Tomás aún no terminaba. Se quedó dormido hasta que la oportuna alarma de su celular lo despertó, indicándole que eran las 6:30 a. m. y debía comenzar a alistarse para no llegar tarde a su trabajo. Volteó a la mesa del comedor, esperando ver a su novio dormido en la mesa, pero no lo encontró, así que caminó a la recámara y lo encontró dormido en la cama. Tomás se había ido a dormir y ni siquiera lo había despertado para que se fueran a dormir juntos o, en su defecto, tampoco había regresado para arroparlo con una manta.

			Sin pensarlo mucho tomó un cambio de ropa, se metió en la ducha y se alistó. Cuando salió Tomás ya estaba preparándose también.

			—Amor, últimamente estas muy cansado, creo que tu nuevo jefe te presiona demasiado, el antiguo no te cargaba tanto la mano.

			—No tienes idea de lo mucho que me presiona, Jah —respondió Tomás mientras Elías pudo ver en el espejo una sonrisa extraña en su rostro.

			—Y, ¿has pensado a hablar con él al respecto?, ¿solo actúa así contigo o con los demás también?

			—No lo sé, espero que sea así solo conmigo.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Elías extrañado, sin entender.

			—Me refiero a que soy el mejor arquitecto en la empresa. Espero que eso no cambie, aunque me presione. —Se limitó a corregir el menor.

			—Bueno, amor, me voy, no olvides calentar el desayuno que dejé en la refrigerador ayer. Hoy no alcanzo a desayunar, comeré algo de camino al trabajo —comentó Elías mientras se acercaba y tomaba a Tomás por la espalda, abrazándolo dulcemente y dándole un beso en la mejilla. Después lo giró y le suministró un beso en la frente. Tomás solo se limitó a poner sus manos alrededor de la espalda de Elías.

			—Apúrate o se te hará tarde —exclamó su novio.

			—Lo sé, me voy —dijo tomando su bolso, llaves y demás pertenencias, caminando con rumbo a la puerta y saliendo del lugar. Aunque Tomás no lo besó en el día de hoy, le devolvió el abrazo y ese pequeño gesto hizo sonreír a Elías. Subió a su auto, pasó por una conocida empresa de comida y encargó algo por el autoservicio. Después desayunó en el auto, de camino al trabajo.

			Los días pasaron tranquilos y de pronto la siguiente semana había llegado. Ahora se encontraba sentado en el consultorio del doctor Pete.

			—Tal vez como profesional no debería decirle esto, pero ¿no ha llegado a pensar que su novio le engaña? —preguntó con seguridad, pero con un tono extraño.

			—¿Qué?, no, Tomás no haría eso —se desencajó el empresario.

			—¿Por qué está seguro de eso?, no es ciego, su novio presenta muchas señales de infidelidad, piénselo, llega tarde, se excusa con usted y le dice que está cansado, se enfoca más en el trabajo que en usted, no salen ni los fines de semana cuando, por lo que me comenta, era él quien siempre exigía salir en citas los fines de semana.

			—No, no acepto que hable así de mi novio. Usted no lo conoce y, sinceramente, preferiría dejar las cosas como están —dijo Elías mientras se levantaba para salir del consultorio, pero no lo logró, puesto que el doctor Pete se abalanzó hacia él y tomó su mano.

			—No, en verdad no es para molestarte, solo piénsalo... Si quieres, yo puedo ayudarte…, puedo ayudarte a verificarlo. —habló el profesional olvidándose de los honoríficos. 

			—¿Cómo? No veo cómo y, si le soy sincero, esto no suena muy profesional de su parte.

			—Lo sé, sé que no es profesional, pero puedo ayudarte. Créeme, no es la primera vez que lo hago y suele dar resultado, mis pacientes quedan muy agradecidos.

			—¿De qué me está hablando? —soltó sin entender al profesional.

			—Es sencillo, tu novio no me conoce, así que pasearé cerca de él y cuando ya lo haya visto unas cuantas veces me acercare a él, conversaremos e intentaré convencerlo de tener una aventura conmigo.

			—¡Rotundamente no!, ¡suélteme!, me iré ahora.

			—No, en serio, joven, lo he hecho antes y siempre ha funcionado, primero me haré su amigo para sacarle la información en caso de que no funcione, me insinuaré, pero obvio, lo voy a rechazar en caso de que acepte —insistió el doctor Pete.

			—¿Está seguro de que lo ha hecho antes?, no suena nada profesional.

			—Se equivoca, señor, es muy profesional porque es un experimento. En el mejor de los casos me contará que está pasando por mucho estrés en el trabajo y le aconsejaré unas cuantas cosas; en el peor de los casos, me contará que le es infiel o accederá a tener una aventura conmigo. Al final descubriremos la verdad y lograremos encontrar lo que usted necesita. Piénselo, no es necesario que tome hoy su decisión. —Insistió volviendo al profesionalismo.

		

	
		
			Capítulo 2: descabellado

			Elías estaba completamente atónito, el plan del «terapeuta» parecía descabellado, no tenía sentido, al menos eso creía él. No podía entender cómo un profesional le podría recomendar tal acto. ¿Esa era la clase de profesional que le recomendaba su hermano?

			—Doctor, yo, de verdad, no creo, no puedo aceptar algo como eso. Tomás no, él no sería capaz de engañarme —contestó de manera escandalizada. El solo hecho de pensar en la infidelidad de Tomás le revolvía el estómago. Él y Tomás habían tenido una relación hermosa desde que se conocieron, aunque para todos fue una relación apresurada. Él amaba a su novio y Tomás le correspondía, por ello consideraba que no había nada malo en vivir esa clase de relación después de solo un año de noviazgo.

			—Eso lo pondríamos a prueba, joven Elías, piénselo, si al final mi hipótesis está errada, usted podrá mejorar su relación para que vuelva a ser lo que antes fue. Y si las cosas resultan distintas, usted podrá tomar una decisión para su propio bien — respondió el terapeuta de una forma neutral.

			—En un caso hipotético, si yo aceptara el trato, ¿cómo sabría usted cómo aparecer? — Se atrevió a cuestionar.

			—Yo quedaría a su merced... Es decir, usted me diría cosas básicas, tales como dónde trabaja su novio, lugares a los que frecuenta, su bar o restaurante favorito, los horarios del sujeto de estudio en general. Yo encontraría la forma de aparecer, siempre y cuando usted me proporcione la información, yo lo haría sin objetar.

			—No estoy seguro aún, ¿podría darme tiempo para pensarlo? —cuestionó Elías.

			—Claro, le daré mi número personal en caso de que quiera darme una respuesta antes del próximo miércoles —dijo el doctor, pero fue interrumpido por Elías.

			—No se preocupe, su número está en la tarjeta que me proporcionó mi hermano.

			—Lo sé, pero es preferible que usted me proporcione también su número telefónico, ya que si no conozco el número muy probablemente no atenderé a su llamado —se justificó el doctor Pete.

			—Bien, le proporcionare mi número telefónico ahora —dijo resignado Elías. Después de proporcionarle el número, el doctor Pete le llamo para cerciorarse de que ambos guardaran el número correcto.

			—Estaré esperando su llamada, joven Elías —dijo el profesional mientras le dedicaba una hermosa sonrisa a su paciente.

			—Gracias, doctor, en caso de no llamarle significará que no acepto ser parte de su experimento. Por otro lado, si vuelvo el próximo miércoles significa que me gustaría seguir solo con las sesiones —contestó Elías antes de salir del consultorio, despedirse de la secretaria, subir a su auto y dirigirse al trabajo de Tomás. Cuando llegó al lugar le preguntó a la recepcionista por él, a lo que ella le informó que hacía dos horas que había salido a una obra. Se atrevió a preguntarle a la joven recepcionista si había notado algún comportamiento extraño en su novio últimamente o si ocurría alguna clase de situación o rumor en la oficina, pero la recepcionista, al encontrase en el piso de abajo, le dijo que tenía poco contacto con los ingenieros de la oficina, pero si había algo que había observado era que, en los últimos meses, Tomás salía con más frecuencia de la oficina que antes, pero se justificó diciendo que últimamente habían tenido más trabajo que hacer, tanto que hasta el nuevo jefe se encargaba de llevar al propio Tomás a algunas obras, lo que ratificó su teoría de que últimamente la empresa donde trabajaba su novio estaba en un gran apogeo, que los llevaba a trabajar muchísimo más tiempo y por ello su novio estaba cansado. Decidido, salió del lugar, no sin antes decirle a la secretaria que no le mencionara nada a Tomás, y se dirigió al supermercado más cercano a su departamento, donde decidió comprar cosas para darle a su novio una hermosa noche, en la que pudieran compartir su amor sin ningún estrés de por medio. Velas, aromatizantes, aceites, flores y otros utensilios formaban parte de su carrito de compras. Después de adquirir todo lo necesario se dirigió a su hogar, acomodó todo en la habitación que compartían ambos y cuando terminó de decorar la habitación alistó un cambio de ropa, ordenó la cena y se dio una ducha. Cuando la cena llegó, la acomodó en el comedor y una vez lista se sentó a esperar a su novio.

			Tomás llegó solo una hora después. Elías estaba dispuesto a darlo todo para consentir a su novio esa noche. Se sentaron a cenar y platicaron como en los viejos tiempos. Una vez terminada la cena, Elías abrió una botella del vino favorito de su compañero, se sentaron en el sofá y bebieron un poco mientras conversaban acerca de su semana.

			—Últimamente estoy más cansado de lo normal, no soporto la espalda —argumentó Tomás. Elías, como muestra de buen gesto, se acomodó en el sofá, quedando detrás de la espalda del castaño, y se dedicó a darle un masaje con sus manos en la espalda de su novio y su nariz en el cuello, aspirando el olor que tanto había extrañado. Se acercó un poco más, pegando sus labios en el suave cuello que tanto había anhelado, dejo unos cuantos suaves besos en él y lo recorrió hasta arriba hasta llegar a los labios del contrario. Cuando llegó decidió aventurarse en ellos, Tomás le correspondió y reposó sus brazos en los hombros de Elías, después se acomodó para buscar espacio en su regazo. Los ligeros toques que comenzaron como pequeñas caricias pasaron a algo más que eso, llevando a ambos a la habitación, compartiendo el amor que hacía ya tiempo habían dejado de lado.

			—Te amo, Tommy —susurro Elías antes de quedarse dormido. Esa noche, Elías fue muy feliz, incluso pensó que tal vez ya no necesitaría la ayuda del joven terapeuta y mucho menos su plan descabellado, pero estaba equivocado. El viernes en la noche escucho a Tomás hablar por teléfono y reír con alguien. Aunque no entendía del todo el contexto de la conversación, su corazón punzaba y se sentía ansioso y esa ansiedad se intensificó cuando escucho un «nos vemos mañana a las 10:00 a. m.» de la boca de su novio. Cuando le preguntó a Tomás dónde iría mañana, este solo se limitó a responder que iría a desayunar con sus compañeros de trabajo para celebrar la firma de contrato de una gran obra que estaban a punto de comenzar, por lo que para el día sábado en la mañana se decidió a tomar su celular y buscar el número del profesor Pete en sus contactos. Estaba tentado de llamar al doctor, pero había algo que lo detenía. Siendo sincero, era fin de semana y eran casi las 9 de la mañana. Tal vez, si llamaba al doctor Pete podría despertarlo o interrumpirlo en alguna situación comprometedora. Además, Tomás se encontraba en el baño de la habitación, alistándose para salir a desayunar con sus compañeros de trabajo, por lo que prefirió solo enviarle un mensaje a su cuenta de Whatsapp.

			Elías: Hola, buenos días, Dr. Pete, espero no estarlo molestando. Respecto a lo mencionado el día de nuestra cita, quiero decirle que estoy de acuerdo.

			Solo tres minutos pasaron hasta que Elías obtuvo su respuesta, así que descartó la idea de estar interrumpiendo a su doctor.

			Dr. Pete: Buenos días, me alegra recibir respuesta suya, ¿cuándo podemos comenzar?.

			Elías: Creo que hoy mismo, él se está preparando para salir.

			Dr. Pete: Bien, deme la dirección y estaré ahí en 30 minutos.

			Elías le envió la dirección de su propio departamento y le dijo que podía esperar por Tomás abajo, así como también le envió una foto de su novio para que el Dr. Pete supiera a quién debía seguir. Cuando Tomás salió del baño y se dispuso a alistarse, Elías decidió hacerle plática y distraerlo para esperar al doctor Pete. Justo entonces, el doctor le mandó un mensaje avisándole de que se encontraba abajo, por lo que decidió dejar de distraer a su novio, solo le dio un tierno beso en la frente y le dejó salir. Elías creyó que tal vez lo único que tenía que hacer era seguir él mismo a Tomás para comprobarlo, pero él no estaba listo para toparse con una situación que le doliera, así que prefirió dejar que el doctor Pete hiciera el trabajo, pero justo cuando su novio salió por la puerta, Elías dudó y se volvió a preguntar si lo que estaba haciendo estaba bien, pero ahora todo estaba hecho y solo le quedaba esperar los resultados, así que se dedicó a hacer su propio desayuno y realizar sus actividades pendientes. Tomás regresó casi a mediodía. Elías esperó la actualización del doctor, pero él no le respondió nada, así que se decidió a enviarle un mensaje, pero el doctor Pete solo le respondió que se dedicaría a seguir «al objeto de estudio» toda la semana y prepararía una bitácora, la cual le presentaría cada miércoles. Aunque Elías se había programado mentalmente para seguir con el plan del doctor, algo en su corazón le decía que las cosas no iban a salir del todo bien y tal vez su relación con Tomás se iba a ver aún más afectada, pero ahora solo le quedaba esperar hasta el día miércoles.

		

	
		
			Capítulo 3: aún más desesperado

			El doctor Pete conoció a Elías el día que vio a su alumno Julián salir de la universidad acompañado de un joven de cabello negro, no más alto que él, pero muy atractivo. Empeñado en saber más de aquel hombre, buscó en redes sociales a su alumno Julián y después de una larga búsqueda por las redes sociales de su alumno, encontró que el joven atractivo se llamaba Elías y era el hermano mayor de su alumno, pero no solo eso. En su búsqueda también encontró algo que le hizo arder el pecho y lo disgustó en cierto modo: el atractivo pelinegro estaba en una relación con un joven llamado Tomás desde hacía tiempo.

			Fue stalker y fiel seguidor de las publicaciones públicas que hacía Elías en sus redes sociales y comenzó a prestar más interés a su alumno Julián, desde las tareas hasta los exámenes, siempre agregando una nota tipo post-it, con algún comentario para hacerle ver al joven que mostraba interés en él, pero no lo malinterpreten, no era un interés romántico, solo quería mostrar preocupación e interés fraternal.

			Fue hasta que un día el joven Julián se acercó para hacerle una pregunta, pregunta que el pequeño profesor, de tan solo 25 años, aprovecharía muy bien.

			—Disculpe, profesor, ¿cree que tendría tiempo para conversar conmigo respecto a una duda?

			—Sí, adelante, Julián.

			—Verá, ¿recuerda que a inicios del semestre usted nos comentó que, además de ser profesor, también era terapeuta? —preguntó apenado el joven Julián.

			—Así es —respondió interesado el profesor.

			—Bueno, es que tengo una situación, bueno, no yo, es mi hermano.

			—¿Qué clase de situación? —Al escuchar la palabra hermano, el profesor contestó con un interés evidente, pero después intentó disimular.

			—Vera, mi hermano ha estado en una relación durante más de tres años, pero hace unos meses que comenzó a presentar problemas, creo que se ha convertido en una relación rutinaria y mi hermano no sabe qué hacer al respecto. Ha pedido mi consejo, pero, como persona inexperta, me niego a darle un consejo que pueda empeorar las cosas.

			—Una sabia decisión, joven Julián. Verá, para esto es necesario que su hermano se acerque a mí y comience una terapia para poder ayudarlo. Si gusta, puede darle mi tarjeta —contestó sacando una tarjeta de su billetera y poniéndola en la mano del joven.

			—Muchas gracias, profesor, y discúlpeme por hacerle perder su valioso tiempo.

			—No hay de qué, nos vemos en la próxima clase.

			—Gracias. —Mientras el joven se iba, el profesor Pete sonreía victorioso. ¿Así que la joven y perfecta pareja de redes sociales estaba teniendo problemas? Bien, eso justificaba el hecho de que en redes sociales ya no tenían tantas publicaciones juntos como antes. Ahora solo debía esperar que el joven pelinegro se acercara a él por medio de una cita. Los días pasaron y el profesor se sentía algo triste porque no recibió ningún mensaje o llamada de parte del hermano de su alumno, muy a pesar de que se había encargado de darle la tarjeta que tenía no solo el número de su oficina, sino también su número personal. Los días pasaban y al profesor solo le quedaba creer y esperar que si Elías no le llamaba era tal vez porque se había comunicado directamente con su oficina y su secretaria ya habría concretado una cita.

			Hasta que, por fin, el día que tanto había esperado llegó. Ese miércoles lo había decidido nombrar el día más aburrido de su vida, puesto que dos de sus pacientes cancelaron la cita programada por motivos ajenos a él.

			Fue ese miércoles, exactamente a las 4:00 p. m. en punto, cuando el joven Elías entró por la puerta de su consultorio; fue justo en ese momento que el día aburrido del pequeño profesor se convirtió en el día en que conoció al hombre que no solo había llamado su atención desde el primer día que lo vio, sino también el primer hombre que le había hecho de verdad latir el corazón. Si bien el doctor Pete se consideraba abiertamente bisexual y nunca se había negado a ningún tipo de placer, tampoco había conocido al hombre que él considerara ideal o perfecto, hasta el día en que conoció a Elías.

			—Buenas tardes, mi nombre es Elías, soy hermano mayor de Julián, su alumno. —Se presentó el hermoso hombre haciendo una pequeña reverencia.

			—Buenas tardes, joven Elías, tome asiento, por favor —contestó el pequeño doctor, intentando que pasara desapercibida su emoción por tener al pelinegro cerca.

			—Gracias —contestó Elías sentándose en la silla frente al doctor, que sabía que Elías estaba nervioso, pues era su primera vez en un lugar como ese y no tenía idea de qué iba a decir, puesto que ni él mismo sabía qué era lo que estaba pasando, solo sabía que desde hacía un tiempo ya nada era igual en su casa y en su relación amorosa.

			El doctor logró comportarse y tener una conversación profesional con su ahora paciente. Se enteró de algunas cosas interesantes, ya que de otras ya tenía conocimiento, puesto que revisaba continuamente los movimientos de ambos jóvenes en las redes sociales. Casi al final de la consulta le preguntó a Elías que cuándo se habían comenzado a hacer evidentes esos cambios, pero su paciente no le supo responder al respecto. El doctor Pete, en cambio, había hecho suposiciones, puesto que recordaba haber visto publicaciones de Elías en donde, evidentemente, ya no salía con Tomás en las fotos y, si sus cálculos no fallaban, los problemas habían comenzado hacía cuatro meses.

			Le recomendó a su paciente enfocarse en las fechas o las situaciones que lo llevaran a recordar, mientras miraba en dirección a su reloj de pared, dándose cuenta de que la hora ya había terminado, así que se dispuso a decirle que lo vería a las 4:00 p. m. de la próxima semana, claro que esperaba que los días avanzaran rápido, porque una hora no bastaba para saciar las ganas que tenía de conversar con el hombre frente a él, mucho menos si en esa hora el hombre frente a él solo se ha dedicado a hablar de él y su pareja actual.

			Cuando Elías le dijo que la hora se había pasado rápido, no pudo evitar sonreír porque, en efecto, él pensaba igual. Elías se despidió haciendo énfasis en la palabra «doctor», palabra que a Pete le hubiera gustado cambiar, por ello le remarcó que quería que lo nombrara Pete. En el fondo de su mente sabía que era muy pronto para que su paciente le nombrara por su nombre, pero Pete ya había esperado muchos meses por ello.

			Escuchar ese «doctor Pete» de los labios de Elías hizo a Pete sentirse muy feliz, tanto que sintió un piquete en su corazón.

			El doctor Pete se dedicó a esperar al momento en que Elías le llamara o al menos le enviara un mensaje, pero ese momento no llegó ni al final del día, ni al día siguiente y así paso un día más. No fue hasta el sábado en la mañana que la aplicación de whatsapp sonó con un mensaje. Sinceramente planeaba ignorarlo: ¿quién en su sano juicio mandaba mensajes un sábado tan temprano?, pero decidió revisar por si fuera una emergencia, pues en ese momento había olvidado que esperaba ansiosamente una señal de vida o interés de parte de Elías.

			—Vuelve a dormir, Pete, es muy temprano —murmuró Andy, capturando los brazos de Pete entre los suyos. Andy era un amigo ocasional de Pete desde hacía algunos meses. A pesar de que la pasaban muy bien juntos, ninguno de los dos esperaba una relación más allá del placer que se proporcionaban de vez en cuando.

			—Puede ser importante —le contestó soltándose del agarre de su acompañante. Cuando tomo el celular en sus manos, sintió un picoteo profundo en su corazón: era Elías, Elías había aceptado su «trato». Tecleó un mensaje de vuelta y se dedicó a esperar la respuesta. Cuando Elías le dijo que ahora mismo, rápidamente le pidió la dirección y saltó de la cama. Andy ,que estaba más dormido que despierto, observó tal acto con extrañeza.

			—¿A dónde vas? —Preguntó, no quedándole claro qué ocurría, puesto que Pete nunca atendía pacientes los fines de semana y, en el tiempo que habían estado juntos, nunca se le había presentado una emergencia laboral tampoco.

			—Es una emergencia, me tengo que ir, puedes preparar tu desayuno con las cosas que están en el refrigerador —dijo tomando sus pertenencias del closet y dirigiéndose a la ducha para alistarse. Se preparó para salir más rápido que nunca, sin importarle que Andy todavía siguiera en su departamento, y se dirigió a la dirección que le proporciono Elías.

			Cuando llegó a la dirección detuvo su auto en la calle y espero hasta que vio a Tomás salir. Siendo sincero, no necesitaba la foto que Elías le había enviado, él ya conocía perfectamente a Tomás. Cuando se subió a su auto, Pete se dedicó a seguirlo.

			Tomás se dirigió a un restaurante, tal como le había dicho a su paciente. Decidió bajar y pidió una mesa cerca de la mesa de Tomás. Cuando entró descubrió que no había ningún compañero de trabajo en la mesa, tal vez Tomás y él habían llegado más temprano que los compañeros del «trabajo». Pero entonces alguien llegó. Tomás se levantó y lo saludó de beso en la mejilla, después se sentó justo en el asiento de al lado. Platicaron, revisaron juntos el menú y ordenaron. El mesero llegó a su mesa por segunda vez y a Pete no le quedó otra que ordenar algo. Al final salió tan rápido de su casa que no tuvo tiempo para desayunar, así que se dispuso a desayunar mientras trataba de escuchar la conversación de Tomás con el otro hombre.

			Ese día Pete descubrió que Tomás sí engañaba a Elías, tal como él suponía, y aprovecharía esa oportunidad que el universo le había puesto en su camino.

			Cuando ambos «sujetos de estudio» salieron del restaurante, Pete salió detrás de ellos, que se despidieron y tomaron su propio camino. Tomás regresó al departamento que compartía con Elías y, mientras tanto, Pete decidió no comunicarse con Elías hasta tener todo lo que le iba a reportar claro y establecido, pero Elías le envió un mensaje, por lo que a él solo le quedó responder que se dedicaría a seguir «al objeto de estudio» toda la semana y prepararía una bitácora, la cual le presentaría cada miércoles, de esta forma Pete se aseguraría no solo de mantener el contacto diario con Elías, sino también de que lo volvería a ver cada miércoles.

			Ahora solo le quedaba crear el plan perfecto para ayudar a que la posible restauración de la relación entre su paciente, Elías, y su novio, Tomás, no fuera posible. Ese día el terapeuta planeó muchos escenarios, escenarios reales y falsos, ya que estaba decidido a hacer todo lo posible para llevar a cabo su cometido.

		

	
		
			Capítulo 4: aún más descabellado

			Dos días después, el lunes por la tarde, Tomás regresó del trabajo, pero fue directo a alistarse. Le dijo a Elías que saldría porque era el cumpleaños de un compañero de trabajo e irían a un bar a celebrar. Tomás no le había comentado nada con anticipación ni tampoco había preparado un regalo para su amigo, cosa que descolocó a Elías, puesto que su novio jamás había ido a un cumpleaños sin un regalo, cosa que le hizo sentir una punzada en el corazón. Quería preguntarle a su novio, pero decidió ignorarlo, puesto que ya había contactado al profesor Pete para que lo siguiera. No tuvo otra opción que quedarse en casa a esperar, como hacía dos días, a los resultados que el profesor le había prometido.

			El doctor Pete no esperaba que las cosas ese día se le presentaran tan fáciles. Tomás estaba sentado solo en la barra del bar que él y Andy solían frecuentar, a la espera de alguien, como la primera ocasión en que lo vio. Esta vez el doctor aprovechó que el acompañante de Tomás aún no llegaba para acercarse a su mesa e invitarle a un trago.

			—Estoy esperando a alguien —respondió prepotente Tomás cuando el joven se le acercó y se sentó a un lado de él. No es que Tomás fuera una mala persona, solo estaba cansado de los tipos malos que se acercaban solo a coquetear o buscar algo de él cuando ya era un hombre con pareja.

			—No vine aquí a buscar compañía —le devolvió Pete.

			—¿Quién viene a un bar como este solo, si no busca compañía? —objetó Tomás.

			—Solo me estoy escondiendo de ese hombre de allá —respondió el terapeuta, apuntando sus ojos a Andy, el cual lo había acompañado en su misión, pero en el momento de entrar al bar fingieron no conocerse. Ese día, Andy se decidió a acompañarlo puesto que se encontraba en la oficina de Pete cuando este recibió la llamada de Elías. Pete le había contado solo una parte del plan a Andy, por supuesto, omitiendo el hecho de que el verdadero plan era ir tras su paciente, Elías.

			—Lo veo, pero de igual modo no quisiera meterme en problemas con ese hombre, más cuando estoy esperando a alguien —respondió Tomás volteando a ver al hombre del que Pete hablaba.

			—La persona que espera ¿es su pareja? —preguntó Pete con interés evidente, pregunta que no pasó desapercibida, al contrario.

			—Tomás, mi nombre es Tomás —respondió el joven, evitando la pregunta que le hizo el que estaba frente a él.

			—Bien, Tomás, puede solo fingir que está interesado en mí. Después de unos minutos ese hombre se rendirá y se irá.

			—Está bien, pero si mi acompañante llega antes, no habrá nada que hacer — respondió Tomás, ofreciéndose a ayudar a Pete.

			—¿Puedo al menos saber su nombre? —preguntó Tomás. Pete debía tomar una decisión, presentarse con su nombre real y hacerse amigo de Tomás para usarlo a su conveniencia o mentirle, pero respetando el hacerse su amigo y usarlo a su conveniencia.

			—Pete, mi nombre es Pete. —Decidió no mentir.

			—Mucho gusto, Pete, entonces el hombre de allá, ¿es tu amigo, pareja, o solo alguien que te coquetea el día de hoy?

			—Es un chico con el que salgo ocasionalmente, pero hoy no estoy interesado y se lo dije, pero no quiso escucharme —fingió el terapeuta.

			—Tal vez de verdad le gustas, eres muy guapo y él también, ¿alguna vez has salido o pensado en salir con él?

			—No, nunca, no me vería en una relación con él.

			—¿Por qué no? —preguntó con curiosidad el mayor.

			—Las relaciones de pareja, no estoy seguro sobre eso —dijo Pete con franqueza.

			—¿Acaso tienes alguna inseguridad? Tal vez pudiera aconsejarte, he estado en una relación durante tres años. —Al escuchar eso, la sangre del terapeuta hirvió. Tomás estaba justo en un bar esperando a su amante y se atrevía a querer aconsejar a Pete sobre las relaciones de pareja.

			—Me daría miedo sufrir una infidelidad —mintió Pete para intentar sacar algo de información, aunque muy en el fondo era verdad, por más que estaba acostumbrado a tratar la infidelidad al atender a sus pacientes. Pete sí le temía a la infidelidad, por ello nunca pensó en tener una pareja estable, él estaba bien con solo tener parejas ocasionales, sin sentir culpa o remordimiento por nadie. Inclusive si de Elías se trataba.

			—Yo creo que es normal, todos cometemos errores, no sé cómo una pareja lograría ser feliz viviendo junta y en monogamia por el resto de su vida. —Se sinceró Tomás.

			—¿Alguna vez haz sido infiel? —Se atrevió a peguntar el terapeuta.

			—Sí, pero quién no lo ha sido, mi pareja también me fue infiel —respondió Tomás.

			—¿Hablamos de la persona que esperas? —se atrevió nuevamente a preguntar.

			—No, el hombre que espero es solo mi jefe. Mi novio se quedó en casa el día de hoy, tiene mucho trabajo que hacer últimamente, además, prefiere irse con sus amigos que invitarme a salir —se quejó Tomás.

			—Tal vez él espera que des el primer paso, o solo cree que te está haciendo un favor al no invitarte, porque estás cansado o tienes otras cosas que hacer —sugirió con dolor Pete. Sí, Pete sintió dolor. Tomás se atrevía a culpar a Elías cuando en realidad era Tomás quien actuaba mal y el pobre Elías no sabía cómo reaccionar al respecto. Elías creía que le estaba dando su espacio, sin embargo, lo que en verdad estaba haciendo era darle libertades a Tomás, pero como él era un profesional, primero debía escuchar a ambas partes antes de dar un veredicto. «Pero ¿qué dices, Pete? lo que buscas es encontrar los motivos por los cuales no pueden estar juntos, no ayudarlos a justificarse el uno al otro», pensó.

			—No lo sé, tal vez solo estamos cansados de la rutina. Mi vida se volvió rutinaria, vivir juntos, salir con los amigos los fines de semana, ya no tenemos tiempo para nosotros mismos —suspiró Tomás.

			—Quizá... —En eso el celular de Tomás sonó y le dijo a Pete que contestaría la llamada, porque era importante.

			—Tom, lo siento, hoy no puedo ir a tu encuentro —murmuró el hombre detrás de la línea.

			—Tommy lo entiende —contestó el propio Tomás hablando en tercera persona, después colgó el teléfono y se volteó para mirar a su compañero de tragos con una expresión de decepción en su rostro.

			—Mi acompañante no vendrá, así que seremos solo tú y yo si estás dispuesto a quedarte —le invitó Tomás. Pete aceptó con gusto y minutos después le envió disimuladamente un mensaje de texto a Andy para decirle que ya no lo necesitaba. Podía irse o simplemente quedarse a jugar por ahí con alguien más.

			—Y ¿a qué te dedicas? —Le preguntó Tomás. Pete, nuevamente, debía tomar su decisión, mentirle a Tomás o decirle la verdad.

			—Soy psicólogo y terapeuta —decidió contestar sin mentiras.

			—Eso es grandioso, apuesto que das muy buenos consejos. —Se atrevió a adivinar Tomás, aunque no se imaginaba cómo un terapeuta podría tener miedo a las infidelidades, ¿no se suponía que ellos estaban preparados para atender los miedos e inseguridades de los demás? Tomás supuso que todo el mundo tenía problemas y nadie era perfecto.

			—Mis pacientes están muy agradecidos —contestó Pete con cierto tono de burla en su voz, pero esto no causó ningún efecto en Tomás, puesto que él no conocía del todo a Pete y no tenía idea de a qué se refería. Casi tres horas después, Tomás se despidió de Pete y decidió irse a casa. Cuando llegó encontró a Elías recostado en el sofá, viendo una película en la sala. Tomás tomó su decisión y se aventuró a cumplir con sus obligaciones de esposo. Elías, aunque estaba sorprendido, decidió no preguntar nada y se dispuso a tomar a su novio. Esa noche Elías también fue feliz. Poco a poco estaba recuperando a su novio; si seguía así ya no habría motivo para ver más al doctor Pete.

			El miércoles llegó y Elías estaba desesperado. Por fin hoy el doctor Pete le daría una actualización respecto a lo que había pasado en los últimos días.

			—Logré hablar con el sujeto de estudio el lunes por la noche, señor Elías. Creo que está confundido, creo que debo aprovechar que ahora lo conozco para aconsejarlo — sugirió el doctor Pete.

			—¿De qué hablaron? —soltó con interés.

			—Principalmente de usted, de su relación y de todos los retos que ha representado para él vivir en pareja.

			—¿Retos? Si bien no somos perfectos, no considero que hayamos tenido que pasar por retos —afirmó confundido Elías.

			—Para Tomás no es fácil, él no se considera un hombre monógamo —se atrevió a decir el doctor Pete.

			—¿De qué me está hablando, doctor Pete?, ¡me está diciendo que Tomás me engaña! —preguntó exaltado.

			—¡No! —se apresuró a contestar Pete—. No, me refiero a que aún es demasiado pronto para descubrir si él es infiel o no, pero creo que está confundido por ello — intentó acomodar el terapeuta. Le había mentido a Elías, pero como él mismo había dicho, aprovecharía todos los recursos que estuvieran a su alcance para conseguir a Elías, porque él era un hombre con un lema en la vida y ese era conseguir todo lo que se propusiera, sin importar cuán duro fuera.

			—Entonces, ¿qué debo hacer?, ¿solo sentarme a esperar a que mi novio me sea infiel? —preguntó escandalizado el guapo paciente.

			—No, primero tengo que saber qué es lo que realmente opina y pasa por su cabeza para poder aconsejarlo a él y después vendrá usted a hacer todo lo que él necesita para que todo se arregle —se atrevió nuevamente a argumentar el terapeuta. Esa idea, a los ojos de Elías, era buena, pero esperaba que fuera pronto, porque siendo sincero, algo en su corazón le seguía diciendo que nada bueno podría salir de esto. Antes de que la sesión terminara hablaron un poco acerca de su hermano Julián y lo bien que se desempeñaba en la escuela. Al terminar, Elías salió del consultorio esperanzado por arreglar sus desconocidos problemas con Tomás.

			Elías recordaba el día en que conoció a Tomás. También recordaba el día en que se armo de valor y le pidió al bello joven la primera cita, así como también que se le declaró a la tercera cita y cómo Tomás lo aceptó y cómo se fueron presentando el uno al otro a sus amigos y familiares. Los tres años de relación que llevaban hasta el momento habían sido muy bonitos al parecer de Elías, pero las palabras del doctor Pete hacían eco en su mente y retumbaban en su corazón. «Creo que Tomás está confundido, no se considera un hombre monógamo». Decidido a olvidar esas palabras se dirigió a casa, pero esa tarde la rutina había vuelto, esa noche Tomás ni siquiera llegó a dormir, claro que le envió un mensaje pasadas las seis de la tarde, en el que le avisaba de que al día siguiente tenían que estar él y sus compañeros de trabajo en una obra a las afueras de la ciudad y que para ganar tiempo era mejor quedarse a dormir.

			Por lo que pudo observar en su habitación, Tomás sí había vuelvo a casa y había empacado su pequeña maleta de viaje, de manera que, esperando que solo fuera trabajo y no lo que realmente había cruzado por su cabeza en las últimas semanas, se acostó a dormir sin siquiera cenar, ducharse o ponerse el pijama.

			Cuando despertó por la mañana y se preparó para ir al trabajo, Elías tomó una decisión espontánea y marcó al número personal de su terapeuta.

			—Doctor Pete, buen día, disculpe que lo moleste tan temprano, ¿cree que sería prudente que me consultara no solo una vez por semana?

		

	
		
			Capítulo 5: muéstreme cómo lo hace mi novio

			—Entonces, ¿logró acostarse con mi novio? —preguntó Elías temeroso, esperando una negativa por respuesta.

			—Lo hice —mintió el doctor Pete. Esa afirmación lastimó el corazón de su paciente.

			—¿Cuántas veces? —preguntó decepcionado, esperando que solo hubiera sido un desliz de parte de Tomás.

			—Suficientes como para decirle que su novio es genial y ahora entiendo por qué tiene tanto miedo de perderlo.

			—Y después de eso, ¿logró entenderlo, tiene alguna respuesta profesional para mí?

			—La tengo, pero para eso deberé hacerle unas preguntas subidas de tono, ¿está bien?

			—Siendo realistas, el doctor Pete estaba aprovechando al máximo la ingenuidad de su paciente.

			—Bien —contestó sin más Elías.

			—No creo que el problema aquí sea Tomás.
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